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PUNTOS DE SUSCRICION 

Cartagena: Liberato Montclls, Mayor ¿4, Madrid y 

rruvkioiaa, corresponsales de la casa de Saavedra. 

SEOUND4'*#=*OOAr 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera do 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

•m 

Sábado 25 de Setiembre. 

MANIFIESTO 
de las sociedades obreras 

inglesas. 

Aprovechando et piii iodoiiu com-
pltítü calma que atraviesa la puli-
tioa iiiLeiior, Vamos á ucupánios 
hoy de uiu cuesiiotí qutí tjii tiittíruíi-
tes ücttsiunus hemos Hulado, por 
considerarla áa upurllna quu tuas 
(lireuumtiiile se enlazan con la apli­
cación en el leneno de la prticiica, 
de tos grandes principios ue holida-

j^*ridaa humuua ijUe dcberiuü unir á 
Tos pMvüios y á lus E»iad<ts, para 
que lodos CHintnusen sin embarazos 
por las anchas vias del progreso, 
ünica fuvnie de pro^periaud y en-
grandeciuiiunlo para las naciones. 

Ninguna cuestión, en efecto, m-^ 
digna de iiamár la attfucion do >us 
pensadores y de los publicistais que 
la propaganda que vienen l»<^i^"do 
en íavur de la paz las iiol-tes inteli­
gencias, que han consagrado su in­
fluencia como huuibre» de Estado y 
su talento como escritores, á dtsar-
raigur del corazun da ios hombres 
los odios hereditarios y los o ío s 
políticos y comei'ciak'S, qutí han&i-
do y continúan siendo causas ori­
ginarias d<) la* 'de^astrohas y san* 
grienlas conüenaas que HUmen á 
los puebluci en los horrores-de l:<s 
guerras, que van haciéndose mas 

i ruinosas á medida qué los medios 
I de destrucción van siendo mas po-
•s derosos con ios inventos que cada 
' dia créanla inteligencia y la indus­

tria modernas. 
Feto contó al propio tiempo ade­

lanta también la insti uociun de los 
pueblos y empiezan á comprender 
que la paz es elemento indispen-

í sable de su bienestar y prosperidad, 
I natural es que la propaganda en fa­

vor de la paz, limitada hasta aqui á 
la iniciativa de algunas sociedades 
fundadas para tan humanitario ob-
jeto, haya hecho numerosísimo» pro-

sólitos entre las clases [iroductora? 
como viene a dcniuslrur el nuUib'̂  
niauilie.-jlo liimado por seUnia y '*"* 
suciedades oliroras de liiglal''*'' 
en l'avoi' del arliiu'agtj naoii>ir-

Est.; decUinenlo demasiad- «xteii-
áo p,uM quepudaiiios rep»'*^ '̂̂ ''''*'» 
conlleiití una^él•ie ile co''''^'-''"''^'"" 
nos tan impOrlanle b i jc ' puiito de 
visu piáolico, que ci'-*""-"^ e.onve-
nienie haouino» car^ de ellas pa­
ra piot.ar que la c '̂« '̂»» d*̂ ' «'bi-
t agu inlernaciun.i*-'" t"<i"-í '"» 0^»" 
üiclus oapac* d.l">'Z''r ¿ 'os pue­
blos en lus t'u>'*̂ "=* az.ires do las 
guüiras, no i- piubloina tan inso-
luülo como''*'tiU»"» suponen, lun-
dánduse e i l " " «lagueira es acci­
dento liK'í'"''̂ '̂ '» daüu la impeitoc-
cion (itjH iialuialeza humana.» 

'J['¿j,.u.e.<>a!>i, que las clases obre-
i\ia.<i la ilUaliada Inglalerra, abii-
ir.idu el CunVtiticitnlciito üo qUe las 
jUerras en vtz de zanjar los disenti­
mientos internacionales, no hacen 
nías que aumentar las causas de 
alejamiento que pueden^existir en­
tre loü pueblo^, su pronuncian deci­
dida y enérgicamente «n favor del 
eslablecimienlo de un código uni­
versal que delina do una vez los de­
beres recíprocos de las naciones 
entie si, para evitar que los Esta­
dos apelen al tribunal de la fuerza 
y poder resüiver los altercados ) di-
sen'iinkenios que entre ellos pueden 
sobiev«nir, 

La existencia de un código uni-
veisal quo en tales princios se basa­
ra,sena en eteclo de impoi taneia 
bUiíia p.u a el U luufo de unaidea que 
uuuque umohus consideran todavía 
comu una veidadera uiópía, estamos 
seguros que algunas naciones pre-
f< ririan recurrir para ruso ver sus 
cuestiones internacionales a un tri­
bunal de amigables componedores, 
en Vbz de fiar el éxito de su causa á 
la«úliima ratio» de las armas, á que 
hoy suelen apelar los gobiernos que 
encerrándose en el circulo v¡ci»»so 
de la célubre máxima de los roma­
nos. • Si vis pacem, para bellum,» no 
coinpienden que aquellas épocas de 

• 

(1) Maxiniltanode Berlhune, duque de 
Suily. 

barbarie van pasando, y que asoma 
ya en el huiizonte la aurora de una 
jjuc'Va era que sciiale para los pue­
blos el d«si!i\do moiufiílu de romper 
cou rancias ju'oDCUpaciones, para 
emprender culi decidido ánimo la 
gruudiona einpVeSi á cuyo planl ¡a-
mieiito vienen Uaijajandu, desde quo 
el sabio minisiro dtí Enrique iV (1) 
la inicio, loáoslos hombres amantes 
del porvenir y i-tel progieso de los 
Esiadus y ife las sociedades. 

Hay, pUtíS, que conceder gran ira-
puruncia al teVanluüo pensamiento 
que se desenvuelvo en el manitie~slo 
que l.t» socitíd.ules obroras inglesas 
liju ditigi lo ü las sociedades cien-
Ulicas, á loa coniilüs agiioolas y á 
los cenLius coiiieicíales é inauslria-
ltí:£ del mundo eiiieiu, paia pedií ta 
coopeíación de todo» abacor popular 
la laeuue qu<í lia lleg idoel momen­
to UeqUo el precédeme que se sentó 
en el Uibunalde Uinebracou moti­
vo de la escabrosa cuestión del «A.la-
baiua,».sirva en lo sucesivo para 
resolver cu.dquier disidencia que 
pUttda surgir Ue pueblo á pueblo, 
para lo cual losíinnantesdel mani-
liesio opinan que lo primero es ha­
cer del eslablecimienlo del arbilra-
ge internacional una cláusula p efe­
rente del prugrania poliiico trazado 
por lof eieclores á los candidatos 
que soliciten sus sutragios, porque 
US evidente qu )̂ si los representantes 
Ue todos lospaises de Europa siguie­
sen el ejcmpiu dado por los Parla-
menlüs do Ingiateria, llalla, Esta­
dos Unidos, iáuecia, Holanda y Bél­
gica, no tarUaria ser un hecho *el es-
ul,iieci(uÍento. para, todas las nació* 
nes que de.civilizadasse precian, de 
un código de derecho internacional 
que estableciera par-.» todos los go­
biernos el nuevo prucedimieulo de 
un pacitico arbitrage, capaz de di­
rimir toda clase de cuestiones sin r e 
currir á la «ley de los cañones.» 

Cierto es que la cuestión que de 
nuevo ponen sobre el tapete las 
suciedades obreras de Inglaterra, 
pertenece á aquellas cohsideradas 
habla aqui como imposibles de re­
sol vm-; pero si se tiene en cuenta 
que las guerras representan no sola­
mente el acrecentamiento de las deu­
das nacionales, el aumento de las 

contribuciones, y como consecuen­
cia inmediata el do los artículos de 
primera necesidad, sino ladisminu-
cion del trabajo, el .sacrificio de mi­
llares de vidas y la ruina irremedia­
ble de iníinidadde familias, su com­
prenderá que no es quimóii-a uto­
pia la aspiración que manifiestan 
do levantar un templo ú la justicia 
internacional, porque como acerta­
damente dicen los autores del mani-
íiesto que nos ocuparen pos del ar-
bíLraj;o viene la paz, y en pos de la 
paz elengiandücimii'nlo real y po­
sitivo de los gobiernos y da las na­
ciones. 

Correo generaL 
Madrid 23 de Setiembre de i8T5. 

Un periódico creo quft U destitu­
ción de Savalls por D, Ciarlos reco­
noce por causa el no haber presta­
do auxilio aquel cabecilla á Oor-
regaray ni á Lizárrag.i, y que á su 
vez la entrada de Savalls en Fran­
cia puede tener conexión con la des­
titución del mismo cabecilla. De 
cualquier modo, la guerra ha per­
dido en Cataluña todo carácter de 
gravedad. 

Rio-Janeiro 21. 
El ministro de Justicia ha defen­

dido la amnistía de los obispos. 
El emperador ha pedido á la 

Asamblea la autorización de viajar 
durante 18 meses por Europa y 
A méríca. 

Ragusa 21. 
Nuevos insurrectos de la Sef^ia 

«e han upido en Zarko y han in­
cendiado todo desde Novivaroski & 
Visigard. Han derrotado á los tur­
cos en Predpolje y Balbino. 

I Nueva-York 20. 
Una inundación ha destruido ca­

si por completóla ciudad de la In-
dianola. Se han contado hasta cien­
to cincuenta muertos, 

Londres 21, 
Una carta dé Garíbaldi espresa 

símpatí.is para los insurrectos de la 
Herzeguwína. 

Roma 21. 
La «Gaceta de Italia» caliHoa la 

circular de monseñor Sinieoni, de 
escándalo diplomático. 


